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La República Subsidiada

de moderar los aumentos en el costo de 
producción, entre los cuáles se destacan 
el subsidio a la harina por RD$1,536 mi-
llones, al pollo con RD$196 millones, a la 
agricultura familiar Valle Nuevo con RD$15 
millones, a los fertilizantes con RD$375 
millones y el subsidio implícito en las ta-
sas de interés de 0%, 6%, 7% y 8% que otor-
ga el Banco Agrícola y que el año pasado 
representó un ahorro para los producto-
res ascendente a RD$3,000 millones. 

Existen otros subsidios que pocas ve-
ces han sido cuantificados. El primero es 
el subsidio otorgado a personas que co-
bran en el sector público pero que en rea-
lidad no desempeñan labores. En la prác-
tica es un subsidio a desempleados que, 
en muchos casos, dedicaron tiempo y es-
fuerzo en labores políticas proselitistas. 
Nos referimos al exceso de personal en 
el Gobierno General.  Utilizando como 
punto de referencia el porcentaje de la 
población total que laboraba en el Go-
bierno en el período 1970-1975 cuando 
Balaguer era presidente (2.16%) y en Chi-
le en la actualidad (2.5%) y ajustando al 
promedio de 5.0% que se observa en la 
región para adecuarlo a las crecientes 
responsabilidades asumidas por el Go-
bierno dominicano, obtenemos que el ex-
ceso de personal en el Gobierno General 
asciende a unas 200,160 personas, las 
cuales reciben un “subsidio” anual as-
cendente a RD$125,909 millones. Esto 
excluye el costo anual de RD$4,354 mi-
llones de las 12,961 pensiones especiales 
otorgadas por el Gobierno a personas que 
nunca trabajaron en el Estado. Estas co-
rresponden a las que hemos identifica-
do hasta el momento pues no todos los 
decretos han sido subidos al portal de la 
Dirección General de Pensiones y Jubi-
laciones a Cargo del Estado. Se estima 
que en total pasan de 14,000. En este pa-
quete debemos incluir también el subsi-
dio o ayuda otorgada a opinantes, “in-
fluencers”, comentaristas, columnistas, 
programas de radio, televisión y redes so-
ciales, entre otros medios de comunica-
ción, con el objetivo de promocionar las 
realizaciones del gobierno de turno. Es-

Subsidio o Ayuda a los Envejecientes y 
RD$369 millones del Bono por Discapa-
cidad, dado que caen dentro del ámbito 
de la seguridad social. 

En el área de la educación encontra-
mos los siguientes subsidios: Bono a Mil 
por la Educación con RD$2,000 millones; 
el subsidio otorgado a los hogares a través 
del Sistema de Transporte Estudiantil 
(TRAE) gratuito que administra el MI-
NERD que representó un ahorro de 
RD$1,000 millones el año pasado a los ho-
gares beneficiados;  Aprende con RD$121 
millones; Incentivo a la Educación Supe-
rior con RD$107 millones; el subsidio del 
programa AVANZA para promover el in-
cremento en los años de escolaridad por 
RD$531 millones; el subsidio del progra-
ma Oportunidad 14/24 para la inclusión 
socioeconómica de jóvenes entre 14 y 24 
años desvinculados del sistema educati-
vo y/o del mercado laboral con RD$6 mi-
llones; subsidio a la Educación Superior 
a través de Becas Nacionales e Interna-
cionales con RD$2,778 millones; y el Sub-
sidio a la Educación Superior Pública 
(UASD) con RD$15,958 millones. 

En el caso de la vivienda económica, el 
Gobierno otorga también subsidios a tra-
vés de Bono para el Inicial, Bono ITBIS, 
Bono Tasa y Bono Mujer, los cuales tuvie-
ron un costo fiscal ascendente a RD$2,673 
millones el año pasado. Aquí debemos aña-
dir el subsidio para la reconstrucción de 
viviendas del programa “Transformando 
Mi País” con RD$60 millones (2022) y el 
subsidio de RD$4,860 millones otorgado 
por el Banco Central en el financiamien-
to de RD$81,000 millones con tasa de in-
terés subsidiada de 9% que ofrece a tra-
vés de los bancos múltiples y otras socie-
dades de depósitos a determinados secto-
res económicos, incluyendo el sector de 
construcción de viviendas.

En materia alimenticia hemos podido 
identificar los subsidios directos al con-
sumo por RD$29,085 millones de Alimén-
tate (Comer es Primero) y RD$3,836 mi-
llones de los Comedores Económicos. A 
estos debemos agregar los subsidios de los 
productores de alimentos con el objetivo 
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a continuación, presenta-
mos un ejercicio prelimi-
nar y sujeto a rectificación 
sobre el inventario y cos-
to anual de los subsidios 

que otorga el Gobierno dominicano. Es-
tamos conscientes que muchos subsidios 
pueden haberse quedado fuera del lista-
do y que los montos estimados pueden 
haber quedado por encima o por debajo 
del real. Utilizando las informaciones de 
2024, esto es lo que hemos identificado 
hasta el momento.  

El subsidio implícito por la congela-
ción de los precios de los combustibles 
costó RD$21,621 millones el año pasado, 
excluyendo el subsidio representado por 
el Bonogás Chofer que alcanzó RD$548 
millones, el Bonogás Hogar que absorbió 
RD$7,315 millones y el MOTOBEN con-
sistente en la entrega de tarjetas de com-
bustible a mototaxistas con un costo de 
RD$65 millones. El correspondiente al 
sector eléctrico representó RD$105,377 
millones. A este debemos sumar el Bono-
luz, el cual alcanzó RD$4,358 millones. El 
subsidio en la tarifa del transporte del Me-
tro de Santo Domingo costó RD$4,250 mi-
llones y el conferido a través de la OMSA, 
RD$2,607 millones. El subsidio en la pro-
visión de agua potable a los hogares y las 
empresas en todas las provincias del país 
representó un costo total de RD$27,666 
millones. El subsidio en la provisión de 
servicios de regadío al sector agropecua-
rio, excluyendo el costo del agua que se 
pierde (70% del total del agua destinada a 
la agricultura), ascendió a RD$122,385 
millones. El subsidio en la tarifa de reco-
gida y disposición de la basura provisto 
por todas las alcaldías del país alcanzó 
RD$21,204 millones. El subsidio que re-
cibimos del Gobierno cuando nos cobra 
una tarifa de peaje muy inferior a la re-
querida para dar un mantenimiento ade-
cuado a la infraestructura vial conforma-
da por 18,000 km-carril de carreteras del 
país ascendió a RD$23,367 millones.

El subsidio consolidado otorgado a los 
beneficiarios del Seguro Familiar de Sa-
lud administrado por SeNaSa alcanzó 
RD$21,051 millones, de los cuales 
RD$20,680 millones se destinaron al Ré-
gimen Subsidiado. En el ámbito de la sa-
lud pública debemos incluir el suminis-
tro gratis y/o a precios subsidiados de 
fármacos y medicamentos que provee 
PROMESE-CAL a través de las Farma-
cias del Pueblo, el cual, luego de restar 
los ingresos por venta de medicamentos 
de RD$1,236 millones, representó un sub-
sidio neto de RD$8,997 millones. Debe-
mos añadir aquí RD$378 millones del 
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te subsidio alcanzó RD$9,385 millones 
el año pasado. A los anteriores debemos 
añadir el subsidio a la democracia, en 
otras palabras, las transferencias de re-
cursos que realiza el Gobierno Central 
para financiar las actividades de los par-
tidos políticos, las cuales absorbieron 
RD$5,041 millones el año pasado. Los 
subsidios al populismo, representados 
por la existencia de los Ministerios de la 
Mujer y la Juventud, consumieron 
RD$1,289 y RD$673 millones en el 2024. 
Finalmente, debemos mencionar las ayu-
das a las Asociaciones Sin Fines de Lu-
cro por RD$2,628 millones, el cariñito 
de RD$1,500 millones representado por 
el Bono de las Madres, los RD$88 millo-
nes del programa Supérate Mujer, y la 
denominada Brisita representada por el 
Bono Navideño que, el año pasado, con-
sumió RD$4,500 millones.

Reiteramos que aquí no están todos los 
subsidios.  El más importante de todos, el 
subsidio a la educación pública inicial, bá-
sica y secundaria, lo hemos dejado fuera.  
Aun así, la totalidad de los subsidios que 
hemos listado ascienden a RD$595,942 mi-
llones, equivalente a 8% del PIB.  No hay 
que dar muchas vueltas para reconocer que 
ese nivel, para un país con una recaudación 
tributaria de 14.7% del PIB, resulta eviden-
temente exagerado. La absorción de recur-
sos públicos generada por este archipiéla-
go de subsidios no sólo erosiona el espacio 
fiscal disponible para la inversión en in-
fraestructura física, sino que obliga al Go-
bierno a ingresar en la peligrosa arena mo-
vediza representada por el endeudamien-
to para pagar gastos corrientes y otorgar 
subsidios.  Previo al diseño, socialización, 
comunicación y ejecución de una reforma 
de la tributación, sería conveniente que el 
Gobierno analice con objetividad y sensa-
tez el inventario de subsidios directos, in-
directos e implícitos que ofrece a la pobla-
ción, los ordene en función del impacto que 
tienen sobre la competitividad de nuestra 
economía, la equidad distributiva y la con-
vivencia social, y convoque a un dialogo 
abierto y sincero con la sociedad para eli-
minar, duélale a quien le duela, aquellos 
que la mayoría considere injustificables, 
sin importar el costo político que la deci-
sión genere. No me atrevo a plantear que 
recurramos al artículo 210 de la Constitu-
ción que habilita la consulta popular me-
diante referendo para que el pueblo domi-
nicano se exprese sobre esto. No lo hago, 
porque pertenezco a la escuela del sentido 
común fundada por Lee Kuan Yew, quien 
entendía que la democracia podría funcio-
nar razonablemente bien en una nación si 
esta contase con más del 60% de la pobla-
ción dotada del nivel de entendimiento y 
comprensión que ofrece una educación só-
lida y de calidad.  Con el peor sistema edu-
cativo público de la región, llevar un pro-
yecto de racionalización de los subsidios a 
una consulta popular mediante referendo 
constituiría un salto al vacío. l
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